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Encuentro FP sscc, Lima 2010
Tiempo Pascual, Tiempo de Gracia[image: image5.jpg]



Proceso de humanización,  del 8 al 14 de abril
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Queridas hermanas y hermanos:

 Nos gustaría compartir con ustedes lo que ha significado la primera semana de encuentro. Durante el primer día,  entre dinámicas de integración y presentaciones, poco a poco nos fuimos comunicando y entrando más adentro, acabando el día con la celebración de la Eucaristía de apertura del encuentro. La primera semana tuvimos la suerte de compartir con Maria Julia Ardito, religiosa dominica, que ha trabajado con nosotras el tema de la persona, desde la perspectiva de cómo vivir nuestro proceso de humanización, una tarea siempre a realizar, con más conciencia y aceptación de lo que somos y estamos llamadas a ser. 

Nos han acompañado en este camino, distintos personajes bíblicos, muchas de ellas mujeres, y en esta octava de Pascua la presencia del Resucitado que siempre va al encuentro de la persona y de la comunidad. 
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Empezamos  siendo invitadas a ser arcilla que se deja modelar de nuevo en las manos del alfarero. Nos dejamos sorprender por Sara y Agar, dos mujeres marginadas, que sufren por distintas razones, una por ser esclava, la otra por ser estéril, y en lugar de ayudarse y apoyarse se dañan entre si, como ocurre tantas veces entre nosotras. Agar tiene que ir más allá de lo establecido, escapar de lo que no la deja ser persona, la cultura, la ley, lo religioso, lo social…su no tener voz. En el momento de [image: image9.png]


mayor soledad aparece Dios que le devuelve una pregunta existencial: “de dónde vienes y a dónde vas?”. Esta ha sido la pregunta, que nos ha guiado estos días, encontrarnos con lo que nos ha traído hasta aquí y descubrir hacia dónde somos invitadas.
Al escucharnos descubríamos gritos evidentes: nuestras necesidades, frustraciones, dolores, heridas no sanadas… pero también gemidos callados: los deseos más profundos no escuchados ni siquiera por nosotras mismas, ni expresados, violencias acalladas… Dios escucha todo y reacciona incluso a nuestros gemidos. Estos días nos hemos dado el tiempo para estar con este Dios que ve y escucha; y para compartir con nuestras hermanas, escuchándonos y ayudándonos a entrar en el proceso de ponernos de pie y volver a nuestra realidad pero ya siendo diferentes, de alguna manera nuevas como persona. El símbolo de la cruz, con lo supone de dolor y sufrimiento, nuestro y de nuestro pueblo, hecha con pétalos de rosa, nos recuerda que surge la nueva vida y estamos llamadas a pesar de todo, a vivir en esperanza. 
Nos hemos descubierto con una compañera de camino, hemos sido invitadas a elaborar una muñeca, cada una la suya, que representa nuestra intuición. El desafío fue entrar en el camino hacia lo profundo donde nos encontramos con nuestras sombras, que muchas veces nos producen miedo, repugnancia, rechazo… pero donde también podemos encontrar el fuego que arde y que nos acompaña dando vida, un fuego que nace dentro e ilumina todo nuestro camino.

La siguiente etapa del camino fue la invitación a sentarnos como la samaritana y Jesús, junto al pozo y entrar en ese diálogo en verdad con nosotras mismas y con El. Encontrarnos con nuestra propia sed y vacio hondo, que nadie, ni Dios mismo puede saciar. Aprender a vivir con este hueco y desde el encuentro con Jesús, que nos hace sentirnos elegidas en una relación de intimidad y libertad; salir hacia  las otras y los otros anunciando que es en la relación con el otro, con la comunidad  cómo nos sanamos y salvamos. En una de las oraciones de la mañana experimentamos la invitación de Jesús a Nicodemo, a nacer de nuevo, a través del signo de bautismo.

En esta experiencia de tocar nuestra vida aparece nuestra sexualidad como esa dimensión siempre presente, siempre velada, poco dialogada y muchas veces no asumida, en la que todas estamos marcadas, que afecta nuestro pensar, sentir y hacer. Jesús que quiere también liberarnos desde nuestro ser mujeres llamadas, no simplemente a sobrevivir o a perder la vida, sino a vivir plenamente y ser fecundas. Nos dimos el tiempo, acompañando a la mujer con flujos de sangre, para reconocer las experiencias fundantes necesarias que nos permiten vivir a fondo: el haber sido nombradas, el haber sido nutridas, el haber sido dejadas en libertad y el tener la experiencia de dejar partir al otro, a la otra… Pudimos recorrer nuestra historia, quién  y cómo me ha tocado y qué marcas ha dejado esto en mi vida. Invitadas como Tomás a tocar las marcas y a pasar de la violencia a la reconciliación y del silencio a la palabra y la libertad.

Acabamos estos días de encuentro con Marta y María en su encuentro en la casa, una sirviendo otra haciendo el gesto de lavar y enjugar los pies de Jesús, ambas expresando ese amor hondo que ha arriesgado y que expresa una adhesión a Jesús, a su persona, una relación de intimidad y una opción por su mensaje y sus acciones.
El martes Rosa, nuestra superiora general tuvo que marchar ya para hacer la visita de Bolivia, su presencia entre nosotras ha sido también una posibilidad de compartir nuestros deseos e inquietudes como generación Sagrados Corazones.
Congregación de los Sagrados Corazones
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Durante la pasada semana, he sido invitada por Dios a continuar el camino “sagrado” que he ido experimentando en los últimos años.  Este camino de gracia y compartir, escuchando y releyendo la vida con mis hermanas me ayuda a descubrir de nuevo y a encontrarme con mis necesidades más profundas, a la vez que descubro la oscuridad más honda dentro de mí, lo que todavía necesita ser totalmente curado, ser confiada y dejada en Dios  para de nuevo re-crear, liberar y sanar la totalidad de mi ser como mujer y como persona.


Como Jesús que dice “la verdad os hará libres”, le pido al Señor que me conceda la gracia que necesito para vivir en verdad y continuar este camino de gracia. Gracias Señor por ser mi compañero fiel.


Tjoe Herlina Soekoer, SS.CC. Indonesia








En esta primera semana la invitación fue a hacer un alto en el camino. Detenerme, parar, para tomar contacto con mis experiencias y la realidad que vivo. Sentada al borde del pozo pude conversar con Jesús en un cara a cara, de mucha intimidad. Estar, ver, dejarme sorprender…


Cuanto me alegre al poder conectarme con mis anhelos e intuiciones mas profundos y reconocer mis insatisfacciones y heridas en lo que soy y en lo que vivo! Y descubrir que hay nuevos desafíos.


Compartir esta agua fresca en pequeñas comunidades con mis hermanas de generación fue clave para seguir apostando al Dios de la vida, desde nuestro ser mujer.


Todas coincidimos en que este tiempo será un impulso renovador en el camino de humanización al que estamos llamadas.


Susana M. Dumauf, SS.CC. Chile
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 La experiencia que estoy viviendo es un momento para agradecer a Dios y a la Congregación. Por la riqueza de encontrarnos con nosotras mismas. Hacer un viaje al interior de mi ser, tocar mis entrañas  y reconocer mis gemidos, gritos, sentimientos, deseos más profundos, experiencias vitales, para liberar y humanizar. En este viaje Dios me ha acompañado, me ha nombrado en el seno de mi familia, me ha nutrido en la comunidad ss.cc. Esto provoco fuerza, energía, fortaleza, potencialidad. Soy una mujer hecha para crear y dar vida con todo mi ser, correr el riesgo de romper esquemas y fronteras, para salir al encuentro con el otro y la otra, hacer de la comunidad un espacio generador de vida, comunión, confianza y diálogo. 


Lugarda Rodriguez SS.CC. Ecuador
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La interiorización sobre la persona, siempre lleva a nuevos descubrimientos, en cuanto a dones, frustraciones, dolores, heridas, que van emergiendo y que llegan a constituirse en terreno fértil, donde Dios y yo actuamos. Dispuesta a acoger todos los instrumentos que necesite para seguir trabajando, sanando aquello que está herido. Así he sentido esta semana, llena de vida, de desafíos y de dolores no asumidos; se ha constituido en el paso de Dios en mi vida que me ha invitado a permanecer junto al pozo de donde brotará la vida.


Teresa Flores, SS.CC. Bolivia











